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Resumen:

Las lenguas indígenas de América tie-
nen una larga historia de subalterniza-
ción que se mantiene hasta el día de 
hoy.  Por esta razón, las Naciones Uni-
das declararon el 2019 como el Año In-
ternacional de las Lenguas Indígenas, 
como un esfuerzo de revertir el proce-
so de pérdida de la diversidad lingüís-
tica del planeta. El quichua ecuato-
riano es una lengua con presencia en 
varios países de la región. En Ecuador 
es la lengua indígena con mayor nú-
mero de hablantes; sin embargo, hay 
evidencias de encontrarse en dramá-
tica situación de retroceso en cuanto 
a la trasmisión intergeneracional. En el 
contexto actual, los jóvenes quichua 
hablantes se apropian de recursos tec-
nológicos para la construcción de co-
munidades virtuales de defensa y di-
fusión de la lengua y cultura quichua. 
En esta comunicación se presenta una 
investigación de carácter explorato-
rio de dos comunidades virtuales en 
el Facebook: Kichwa Mashikuna y Ki-
chwa Hatari NY. A partir de este acer-
camiento se postula la necesidad de 
pensar la supervivencia lingüística de 
cara a la posibilidad de adaptación 
al contexto urbano y tecnológico. Y 
en este sentido, los jóvenes quichuas 
apuestan a “atravesar la modernidad”, 
antes que rodearla o negarla.

Palabras clave: 

Quichua, Ecuador, Comunidad Andina, 
comunidades virtuales.

The Virtual Communities 
of the Ecuadorian Quichua: 
Revaluing the Language in 
an appropriated Space

Abstract:

The indigenous languages of America 
have a long history of subalternization 
that continues nowadays. For this re-
ason, the United Nations stated the 
2019 as the International Year of the 
Indigenous Languages, as an effort to 
reverse the lossing of the linguistic di-
versity on the planet. The Ecuadorian 
quichua has presence in many coun-
tries of the region. . In Ecuador is the 
indigenous language with the biggest 
number of speakers. However, there 
are evidences that this language is su-
ffering a dramatic situation of decli-
ne at intergenerational transmission. 
In the actual context, the young qui-
chua speakers take over technological 
resources in order of building virtual 
communities with the purpose of de-
fense and diffusion the language and 
culture quichua. This paper shows an 
exploratory investigation of two virtual 
communities on Facebook: Kichwa 
Mashikuna and Kichwa Hatari NY. With 
this approach, is revelated the need to 
think about linguistic survival in front 
of the possibility of adaptation to the 
urban and technological context. In 
relation with this, the young Quichuas 
bet on “going through modernity”, 
instead of get around or deny it.

Key words:

Quichua, Ecuador, Andean Communi-
ty, virtual communities.
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diversidad lingüística, pero es una diversi-
dad amenazada (Harrison, 2016).

En el caso de las lenguas indígenas ecua-
torianas los datos afirman que todas, in-
cluyendo el quichua, lengua históricamen-
te mayoritaria, se encuentran en franco 
retroceso. Varios factores inciden en esta 
triste situación. Rindstedt y Arosson plan-
tean que las dos causas principales de ex-
tinción de una lengua son la pobreza y la 
opresión por parte de la cultura mayorita-
ria-dominante. Simultáneamente coexis-
ten otros factores como la migración urba-
na, los desplazamientos, la modernización, 
la educación en la lengua mayoritaria, etc.1 

Uno de los factores decisivos es la elección 
del idioma con que los padres se dirigen a 
sus hijos (Rindstedt y Aronsson, 2002).

2. EL QUICHUA EN ECUADOR

En el caso específico del quichua, los da-
tos sobre el número de hablantes en el 
país oscilan entre 591.4482 y 724.721 (Ál-
varez y Montaluisa, 2017, p. 68) en base al 
Censo de 20103. Por otro lado, la compara-
ción de datos entre los censos, muestran 
la disminución de hablantes en términos 
absolutos, entre 1950 y 1990, y en térmi-
nos relativos, entre 1990 y 2001 (King y 
Haboud, 2002 y Haboud, 2005).

Distintos estudios de grupos diversos 
confirman los datos de disminución acele-
rada de hablantes del quichua. Así, según 
una nota de prensa del Periódico El Norte 
(de las provincias de Imbabura y Carchi), 
basada en un estudio de Marleen Haboud, 

en el año 90, el 90 % de personas que fue
ron entrevistadas en un sondeo sociolin-
güístico, dijo que su lengua materna era el 
kichwa, mientras que en 2015, menos del 
70 % dijo que su lengua propia es el kichwa. 
Durante un sondeo en estos últimos años, 
se determinó que de 463 familias entrevis-
tadas, solamente el 30 % reconocieron que 
hablan el kichwa con sus hijos4:

1. EL CONTEXTO ACTUAL

Las lenguas indígenas de Abya Yala, 
como llaman al continente americano los 
pueblos y nacionalidades indígenas, han 
vivido una larga historia de subvaloración 
y racialización, con distintas intensidades 
y matices, pero manteniendo el rasgo de 
subalternización, principalmente desde la 
instauración del régimen Colonial (Garcés, 
2009 y Rodríguez, 2017).

Hoy, las lenguas indígenas del mundo se 
encuentran amenazadas y bajo el riesgo de 
privar a la humanidad, entre otros aspectos, 
de conocimientos complejos en relación a 
salud, medio ambiente, agricultura, vida en 
comunidad, etc. (Harrison, 2016). 

En este contexto, en septiembre del año 
2007 la Asamblea General de la ONU apro-
bó la Declaración sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas. En ese documento 
se dice que “Los pueblos indígenas tienen 
derecho a revitalizar, utilizar, fomentar y 
transmitir a las generaciones futuras sus 
historias, idiomas, tradiciones orales, filo-
sofía, sistemas de escritura y literaturas” 
(Art. 13, 1). Luego, a partir de estas pala-
bras. La Organización de las Naciones Uni-
das (ONU), proclamó el año 2019 como el 
Año Internacional de las Lenguas Indíge-
nas. El objetivo de esta decisión fue “lla-
mar la atención sobre la grave pérdida de 
las lenguas indígenas y la necesidad apre-
miante de conservarlas, revitalizarlas y 
promoverlas y de adoptar nuevas medidas 
urgentes a nivel nacional e internacional”.

En el mundo hay alrededor 7.000 lenguas. 
Se estima que 210 millones de personas 
hablan el 96% de las lenguas del mundo. 
Esto quiere decir que la minoría de la po-
blación habla la mayor cantidad de lenguas 
diferentes del mundo, mientras la mayoría 
de la población habla unos pocos idio-
mas. Los pueblos indígenas hablan más de 
4.000 de las 7.000 lenguas (Garcés, 2020). 
Y de esas 4.000 lenguas indígenas cerca 
de 2.700 están en peligro de desaparecer. 
La humanidad, entonces, tiene una gran 
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De igual forma, a partir de un muestreo 
sociolingüístico en Salasaca, Mayorga y 
Haboud afirman que los jóvenes prefieren 
hablar el castellano; el quichua se usa en 
las asambleas comunitarias, en las cere-
monias tradicionales y para hablar con las 
autoridades. Así, “En el caso de estudio 
de la comunidad Salasaca la tendencia de 
la lengua ancestral […] es negativa, es de-
cir que las nuevas generaciones cada vez 
muestran menos preferencia por el uso de 
la lengua ancestral lo que se agudiza con 
el uso de nuevas tecnologías” (Mayorga y 
Haboud, 2013, p. 144). 

Haboud muestra que ya en la década del 
90 había una importante pérdida de uso 
del quichua en las unidades domésticas 
de comunidades tradicionalmente consi-
deradas quichuahablantes:

Estudios desarrollados entre 1992 y 1995 
sobre el uso del castellano y el quichua en 
99 comunidades rurales de 9 provincias 
de la Sierra, tradicionalmente considera-
das quichuahablantes, muestran que aun-
que en el contexto comunitario el quichua 
es vital, el alto porcentaje de uso bilingüe 
(quichua-castellano) a nivel de la unidad 
doméstica sugiere la pérdida del quichua 
en el espacio social considerado como la 
base de la vitalidad de la lengua: la familia 
(Haboud, 2005, p. 25).

Pazmiño, por su parte, informa sobre el 
estado de vitalidad del quichua en cinco 
comunidades de cuatro provincias de la 
sierra ecuatoriana a partir de una encues-
ta realizada a 80 quichua hablantes. Los 
resultados muestran las diferencias en la 
preferencia de uso del quichua y caste-
llano según las edades: los abuelos usa-
ban-conocía-preferían el quichua en un 
90% de casos, mientras los jóvenes, en un 
4% (Pazmiño, 2013, pp. 229-230).

El trabajo etnográfico del que dan cuenta 
Rindstedt y Aronsson en una comunidad 
de la provincia de Chimborazo es suma-
mente sugestivo a la vez que dramático. 
Por un lado, se muestra el quichua como 

una lengua motivo de orgullo identitario, 
una lengua con alta valoración discursiva; 
pero, por otro lado, las autoras señalan 
un panorama en el que todos los adultos 
son bilingües; las abuelas hablan quichua 
“puro puro”, mientras el resto de las muje-
res hablan en quichua entre sí. Las madres 
se dirigen a sus hijos en español con algún 
elemento quichua. El esposo habla a la es-
posa en quichua y en español, mientras la 
esposa se dirige a él en quichua. Los pa-
dres hablan siempre a los hijos en español 
y los hermanos mayores a los menores, 
también en español (Rindstedt y Arons-
son, 2002). Lo mencionado por Rindste-
dt y Aronsson lo he corroborado en mi 
propio trabajo de etnografía pluritópica y 
discontinua.5

Así, en zonas donde hace 30 años sólo 
los varones adultos hablaban castellano, 
hoy en día hay un acentuado bilingüismo 
y monolingüismo castellano entre los ma-
trimonios jóvenes. En zonas con históri-
cos y contemporáneos discursos reivindi-
cativos indígenas (por ejemplo, Cayambe 
y Simiatug) se encuentra muy pocas per-
sonas mayores de 50 años que hablan la 
lengua. Ello va de la mano con el hecho 
que muchos jóvenes tienen un quichua li-
mitado, fruto de no haberlo usado como 
lengua materna sino de haberlo escucha-
do en el contexto familiar y, luego, en el 
proceso de repolitización de la identidad 
activarlo, pero de manera limitada (no 
fluida). El factor generacional debe ser 
relacionado con el de género: en general 
siguen siendo las mujeres quienes entre 
ellas hablan más quichua que los varones; 
por ejemplo, en los mercados urbanos.
En el ámbito escolar, los maestros usan 
el quichua sólo para saludar al inicio de 
cada clase, mientras los niños pueden sa-
berlo y usarlo extra-aula pero no lo usan 
con los profesores. Por ejemplo, en una de 
las Escuelas del Milenio de una parroquia 
de Bolívar, el uso del quichua es mera-
mente simbólico, folclórico y museístico: 
en las paredes se encuentran escritos en 
quichua los días de la semana, los meses, 
las partes del cuerpo, los números, etc.; se 
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resulta casi obvio que el quichua pugne 
por lograr espacios de mantenimiento y 
revitalización más allá de las políticas lin-
güísticas, educativas y comunicacionales 
oficiales del Estado. 

3. COMUNIDADES VIRTUALES DE 
DEFENSA DE LA LENGUA Y LA CULTURA 
QUICHUA EN EL FACEBOOK

El término comunidad es polisémico, por 
lo que cabe preguntarse qué elementos 
constituyen aquello que se podría deno-
minar comunidad. En la sociología clásica 
la comunidad está asociada a “lo durade-
ro”, “lo íntimo”, “lo auténtico”. Su princi-
pal característica es la idea de unidad y la 
posesión y goce de bienes comunes en un 
terruño específico (Liceaga, 2013). 

Esta concepción clásica de comunidad ha-
bría mutado en las últimas décadas. En la 
etapa de la modernidad líquida (Bauman, 
2002) la comunidad es más una postula-
ción, un proyecto antes que una realidad; 
es algo que viene después y no antes de 
la elección individual; en tal sentido, no 
se trata tanto de un concepto sociológi-
co cuanto de una construcción. Bauman 
enfatiza la existencia de comunidades ex-
traterritoriales que se caracterizan por ser 
volátiles, transitorias, mono-aspectadas 
y mono-propósito, de acontecimiento y 
espectáculo; en fin, las denomina comuni-
dades guardarropa o de carnaval. De esta 
forma enfatiza un tipo de asociacionismo 
no duradero y evanescente típico de la 
sociedad contemporánea (Bauman, 2002, 
pp. 179-212). En tono nostálgico y de re-
proche, critica estas comunidades de cara 
a las “genuinas”:

Un efecto de las comunidades de guarda-
rropa/carnaval es impedir la condensación 
de las “genuinas” (es decir, duraderas y 
abarcadoras) comunidades a las que imi-
tan y a las que (falsamente) prometen re-
producir o generar nuevamente. En cam-
bio, lo que hacen es dispersar la energía de 
los impulsos sociales y contribuyen así a la 
perpetuación de una soledad que busca –

usan fórmulas de saludo muy elaboradas: 
allí puncha mashi yachachik, allí shamus-
hka kachun, pero no se usa como lengua 
de interacción real en la escuela. Por otro 
lado, varios estudiantes hablan y entien-
den el quichua, pero éste se usa en la in-
teracción extra aula. 

En cuanto a la valoración lingüística y 
las expectativas de estudiantes y padres 
de familia, hay que decir que en muchos 
lugares la Educación Intercultural Bilin-
güe, pensada como enseñanza de y en 
lengua indígena – castellano, se encuen-
tra desprestigiada (Haboud, 2005). Por 
contrapartida, en varias comunidades de 
Cotopaxi, los jóvenes indígenas buscan 
programas universitarios en los que pue-
dan aprender inglés y “computación”. La 
valoración, sin embargo, está ligada a fac-
tores materiales, como el caso de la hija 
de un reconocido defensor de la EIB que 
no habla absolutamente nada de quichua 
debido a que su padre la hizo estudiar en 
la ciudad de Quito. Lo interesante es que 
sus hijos tienen nombres quichuas.6 

Todo esto indica, al parecer, que el futu-
ro de las lenguas, y para nuestro caso, del 
quichua, se decidirá en la capacidad que 
tengan de adaptarse y reproducirse en 
las ciudades y en la medida en que ha-
blar la lengua y mostrarse como indígena 
sea un “valor” (como al parecer ahora lo 
son la vestimenta y la música). Y ello por-
que, según datos oficiales de las Naciones 
Unidas y estudios del Banco Mundial alre-
dedor del 50% de la población indígena 
de América Latina reside en las ciudades 
(Naciones Unidas, 2014, p. 158 y Banco 
Mundial, 2015, p. 30).

Por otro lado, desde la perspectiva de las 
brechas digitales, es en las ciudades don-
de se concentra el acceso a tales recursos 
tecnológicos. La apropiación de los recur-
sos digitales en la sociedad mediatizada 
contemporánea se da tanto desde los de-
tentadores tecnológicos como desde los 
sectores subalternos (Moraes, 2007), de 
manera que, visto desde esta perspectiva, 
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desesperada pero vanamente– alivio en los 
raros emprendimientos colectivos concer-
tados y armoniosos (Bauman, 2002, p. 212).

En el ámbito latinoamericano la comu-
nidad suele asociarse a formas de vida 
rurales, tradicionales y antiguas; suele ir 
asociada a indígenas y campesinos (Li-
ceaga, 2013, p. 66). Y en el caso andino, la 
imagen de la comunidad indígena es que 
en ella perviven relaciones de solidari-
dad, reciprocidad y cooperación (Colpari, 
2011). Más allá de esta visión los trabajos 
etnográficos contemporáneos dan cuenta 
de los cambios que han tenido lugar en 
las comunidades indígenas en las últimas 
décadas. Así, la investigación de Colpari 
en la comunidad de Sisid da cuenta del 
problema del envejecimiento de la pobla-
ción y el abandono de sus habitantes; la 
ausencia de redes de reciprocidad tales 
como el trueque, el prestamano, el com-
padrazo y el priostazgo; el debilitamiento 
del capital social familiar y la crisis de vin-
culación con las organizaciones tradicio-
nales; la división del trabajo colectivo y el 
surgimiento de un capital social negativo 
(pandillas) (Colpari, 2011).

Las comunidades quichuas de la sierra 
ecuatoriana se enfrentan, entonces, desde 
por lo menos cuatro décadas, a una serie de 
transformaciones que cruzan lo económi-
co-productivo, lo organizacional-político, lo 
representacional, lo cultural; todos aspectos 
que tienen que ver con procesos de desco-
munalización e individualización indígena 
(Sánchez-Parga, 2010). En este contexto, la 
característica fundamental de la presencia 
indígena está marcada por la migración y la 
movilidad, tanto física como laboral, cogni-
tiva y emocional (Garcés, 2019).7 

Así mismo, la construcción de nuevas co-
munidades se vincula a la inserción en el 
mundo virtual (Ramírez, 2018). Así:

en plena expansión de Internet las comu-
nidades virtuales se están convirtiendo en 
un nuevo formato de relación social en el 
que los diferentes colectivos acuden a ellas 

para satisfacer unas expectativas o necesi-
dades, para aportar su colaboración y para 
sentirse parte de un colectivo (Moreno y 
Suárez, 2010, p. 2).

En el marco de los sitios de redes socia-
les, como Facebook, pueden surgir comu-
nidades virtuales, esto es, un determina-
do número de miembros que se sienten 
comprometidos entre sí y demuestran un 
interés común hacia un tema u objetivo 
concreto (Sanz, 2011, p. 9). 

Desde su creación en 2004 Facebook es 
la red social virtual de mayor crecimiento 
en el mundo. Al 2020 tiene más de 2 mil 
millones de usuarios. Su uso y apropiación 
sirve para la creación de diversas comuni-
dades virtuales que funcionan, entre otras 
cosas, como espacios de activismo social 
y político (Ramírez, 2018), por un lado, y 
cultural y lingüístico (Le Mur, 2018 y Cru, 
2015), por otro. 

En lo que sigue quisiera presentar un tra-
bajo exploratorio sobre dos comunidades 
virtuales de defensa cultural y lingüística 
quichua: Kichwa mashikuna,8 y Kichwa 
Hatari NY,9 ambas de visibilización y arti-
culación a través de la red Facebook. La 
primera se gestiona desde la provincia de 
Imbabura y la segunda desde la ciudad de 
Nueva York. Hemos hecho un seguimien-
to, a manera de una etnografía digital 
(Pink et al., 2019), durante los meses de 
febrero, marzo y abril de 2020. Presenta-
remos algunos ejemplos del uso del qui-
chua y de enunciados a favor del mismo.

Kichwa mashikuna es un grupo creado el 
18 de febrero de 2015 y al 18 de abril de 
2020 tenía 3.274 miembros. 

En el grupo se publican textos y videos 
de distinta naturaleza y temática: poesías, 
canciones, eventos en vivo, comunicados, 
mensajes de autoayuda, etc. A mane-
ra de ejemplo, presento el texto de José 
Luis Maigua, quien postea el texto: “Ima-
ta pasan paloma / Karaway nikpi karani / 
Maki huntata kunika / Chayllachu karka ni-
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wanki / ¡¡¡Aay karaju!!! (José Luis Maigua, 
17/02/2020). [Qué pasa paloma. Me dijis-
te que te regalara, por eso te doy (amor). 
Te doy mano llena. Esito nomás sería… me 
dices] (Traducción proporcionada).

Imagen Nº 1 Página de presentación de Kichwa 
Mashikuna en el Facebook (Fuente: https://
www.facebook.com/groups/749828998458070, 

27/04/2020)

En términos de revitalización lingüísti-
ca es importante la interacción con los 
miembros del grupo. Por ejemplo, Fabian 
Ch pregunta cómo se debe escribir en 
quichua “Gotas de lluvia”, si tamya shutuy 
o tamya shutuna (17/02/2020). Así mis-
mo, Luispolo Maldo (19/02/2020) escri-
be: “Imanalla mashis como se dice, pensar 
con el corazón, Yupaychani mashis”. Entre 
las varias respuestas que destacan tene-
mos: Shunkumi yuyani (Brayan Jinde) y 
Yuyarini Shunkuwa (Alis Chimbo).

Me detengo en aquellos aspectos que re-
velan una opción por la reivindicación lin-
güística y cultural. Así, en la información 
que describe al grupo se afirma:

Kichwata kuyak mashikunapa zirma panka 
kan. Kaypimi tukuy kichwapi shuyukunata, 
kuyukshuyukunata, killkashkakunata chura-
na kapankichik. Kichwapi rurashkatami as-
htawan chaskishpashun. Ama shinaku kas-
hpa KICHWAPILLA Mashikuna.
[Es una página electrónica de los amantes 
del quichua. Aquí podemos poner todas las 
imágenes, videos, textos en quichua. Reci-
bimos noticias de acontecimientos en qui-
chua. Cualquier información SÓLO EN QUI-
CHUA, amigos] (Traducción mía).

Al igual que la otra comunidad, como 
veremos, a partir del 7 de marzo se pu-
blicaron casi diariamente mensajes, avi-
sos, recomendaciones en quichua sobre 
el COVID-19. Por ejemplo, el 21 de marzo 
se presenta un informativo totalmente en 
quichua dando cuenta de la situación (nú-
mero de contagiados y fallecidos) tanto 
en el país como en Italia. 

El grupo también hace eco de otras publi-
caciones conectadas con el mismo tema, 
pero desde otras latitudes. Así, el 12 de 
abril Victoriano Teposteko comparte una 
publicación que dice: “Si estás en casa 
con tu familia y hablan una lengua Origi-
naria, es hora de usarla. No hay pretex-
tos”. Y abajo, a manera de firma: “Yolitia 
Totlahtol Jalisco”.

A partir del 14 de abril se puede encontrar 
varios videos de #FamiliaChallenge y de 
#RunaChallenge como una versión local del 
#dontrushchallenge. Se trata de un desafío 
en el que los jóvenes y niños/as indígenas 
cambian prendas de vestir mestizas por su 
prenda de vestir indígena10. En los distintos 
videos participan indígenas de Imbabura, 
Cañar, Loja, Pichincha.

La página Kichwa Hatari NY, fue creada el 
3 de noviembre de 2017 y al 20/04/2020 
tenía 5.925 seguidores. Aquí también se 
puede encontrar información de diferente 
tipo-formato (comunicados, noticias, entre-
vistas, conversatorios, etc.), bajo distintos 
soportes (video, texto, imagen) y tempora-
lidades (transmisión en vivo y diferida). 

Imagen Nº 2 Página de presentación de Kichwa 
Hatari NY en el Facebook, (Fuente: https://www.

facebook.com/KichwaHatari, 27/04/2020)

Fernando Garcés Velásquez
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El colectivo que gestiona la página se de-
fine así:

Kichwa Hatari tantanakuyka Estados Uni-
dos Mama Llaktapi kawsak Kichwa Runa 
mashikunami kanchi. Ñukanchikka ya-
chakukkuna, shuyukkuna, arawik killkakku-
na, wayra-antapi rimakkuna, yachachi-
kkunapashmi kanchi. Shinami ñukanchik 
llankaykunawan punkukunata paskashpa, 
ñukanchik mashikunata yachachishpa, 
shuktik tantanakuykunawan makipurari-
shpa, Runa kawsayta, shimita, tantanaku-
ykunata sinchiyachinkapan wacharishkan-
chi.
[El colectivo Kichwa Hatari está confor-
mado por indígenas residentes en Estados 
Unidos. Somos estudiantes, pintores, escri-
tores, comunicadores, profesores. Así, con 
nuestro quehacer abrimos las puertas, en-
señando a nuestros compañeros otros ti-
pos de organización y convivencia. Hemos 
nacido para fortalecer las organizaciones, 
la lengua y la cultura] (Traducción mía).

El colectivo gestiona también la Radio 
digital Tambo Stereo y dentro de ella el 
programa Kichwa Hatari, lugar en el que 
se generan entrevistas, diálogos e insu-
mos para la página en general. La cortina 
de identificación del programa dice lo si-
guiente: 

Ñukanchik kawsaymanta, ñukanchik ki-
chwa rimaymanta karupi kashpapish mana 
manchashpa shuk shunkulla shuk yuyaylla 
shuk makilla shuk shimilla kawsankapak 
kaypimi kan kichwa hatari. Uyashunchik, 
shinashpaka kichwashun.
[Nuestra cultura, nuestro hablar kichwa, es-
tando lejos no hay que asustarse: un cora-
zón, un pensamiento, una mano, una voz; 
para vivir aquí está Kichwa Hatari. Escu-
chemos y quichuemos] (Traducción mía).

Aquí también la coyuntura del Coronavirus 
marca la intensidad de la comunicación des-
de el mes de marzo. No obstante, a diferen-
cia de Kichwa mashikuna esta página toca 
temas específicos para los migrantes. Por 
ejemplo, la Convocatoria para la Juve Expo, 
la tarjeta de identidad y el Censo 2020. 

El 25 de febrero se posteó un poster bi-
lingüe (quichua y castellano) en el que se 
convoca a una reunión para el sábado 29 
de febrero con el objetivo de integrar la co-
munidad hispana. La versión quichua del 
póster, aparte de los datos indicativos de 
fecha y hora, invita a los jóvenes a formar 
la organización Juventud Ecuatoriana, para 
estar más cerca de su tierra (Kikin llaktaman 
kuchulla kapay), a partir de una serie de ac-
ciones a programar para al año 2020.

El 15/02/2020 se subió un video en el you-
tube (posteado el 26 de febrero) en que se 
da las instrucciones para obtener la IDNYC 
(tarjeta de identidad para los habitantes de 
NY). Se indica que nadie les va a preguntar 
de dónde son o quiénes son. Se dice que 
la tarjeta servirá para la realización de trá-
mites escolares, comerciales y para sacar 
la licencia de conducir. Se enfatiza que no 
hay que preocuparse del hecho de sacar la 
tarjeta; en ella se puede dar la información 
que uno desea. Además, se puede obtener 
por computadora. El video, totalmente en 
quichua, termina deciendo: “Nueva York 
kitika tukuykunapakmi kan” [Nueva York 
es una ciudad para todos].

En un video del 26 de marzo aparecen 3 
personas sentadas una junto a otra (Fa-
bian M. de Otavalo, Deysi P. y Segundo A. 
de Cañar). Todos vestidos con sus pren-
das indígenas. Se actúa un diálogo con 
el fin de informar sobre el censo. Fabián 
les pregunta si saben qué es el censo del 
2020. Los dos le dicen que no saben. Fa-
bián dice que en EEUU va a haber un nue-
vo censo y todos los que viven allí van a 
ser contados: los nacidos ahí y los que 
han venido de otros lugares. Enfatiza que 
hay que hacerse censar para no perder la 
oportunidad de mejores condiciones de 
vida: escuelas, hospitales. Hasta ahora, 
dice, estamos viviendo como olvidados; 
tenemos que juntarnos para ver cómo 
queremos vivir como runas aquí en Esta-
dos Unidos. Ante la pregunta de quién les 
va a ayudar a hacer el censo, Fabián les 
indica que hay 3 formas: 1) llenando cada 
uno las hojas que enviarán a sus casas; 2) 



Punto Cero Año 25 n° 40 septiembre de 2020ISSN 1815-0276 17

llenando el formulario que está disponi-
ble en la computadora; 3) pidiendo ayu-
da para que vengan a casa los del censo. 
Deysi pregunta si hay algún problema con 
el hecho de ser inmigrante. Fabián con-
testa que no hay que tener miedo, que el 
censo es para mejorar la forma de vida 
de los habitantes del país, igual que chi-
nos, rusos, etc. con sus lenguas y culturas. 
Además, los datos son privados; no se di-
vulgan fuera del país.

Finalmente, Rumiñahui Cachimuel postea, 
el 02/03/2020, un video de la interven-
ción Ninari Chimba Santillán en el Con-
greso Internacional de lenguas en riesgo. 
Ella empieza diciendo: “Waranka waranka 
kutin tikramushun, nirka ñukanchik hatun 
mamakuna hatun taytakunapash. Ima mu-
nanchik, ima muskunchik, ñukanchik shimi-
kuna ama wañuchun”. [Miles y miles volve-
remos, dijeron nuestras abuelas y abuelos. 
Lo que queremos y lo que soñamos es que 
no mueran nuestras lenguas]. Luego de es-
tas palabras, su alocución es en castellano. 
En ella dice que bajo el privilegio de hablar 
español, “Venimos acá a decir desde el co-
razón por qué tenemos que seguir hablan-
do nuestra lengua, por qué tenemos que 
seguir encariñándonos [con ella]”.

4. CONCLUSIÓN 

Las lenguas indígenas del continente tie-
nen una larga historia de subalternización 
lingüística. Como hemos visto, ello atin-
ge también al quichua ecuatoriano, lengua 
indígena tradicionalmente mayoritaria en 
el país, que hoy se encuentra en franco re-
troceso. Por otro lado, hemos visto que la 
comunidad andina, lugar por excelencia de 
uso y reproducción del quichua, se encuen-
tra en proceso de transformación. La migra-
ción a los ámbitos urbanos y el acceso a los 
medios digitales crean nuevas comunidades 
habitadas por quichua hablantes.

En tal contexto, las redes sociales virtua-
les son espacios apropiados: los quichuas, 
en general, y los jóvenes, de manera espe-
cífica, se apropian de la tecnología digital, 

tal como en su momento se apropiaron 
de otras tecnologías: la escritura, la for-
mulación legal, la enseñanza en contextos 
formales, etc.

Un aspecto interesante a destacar es que, 
gracias a la multimodalidad, los espacios 
virtuales de las comunidades permiten 
articular, oralidad-gestualidad-visualidad 
en distintos niveles e intensidades. Y ello 
ocurre por fuera del carácter normativo y 
colonial que tuvo la escritura alfabética. 
Este aspecto, además, está relacionado 
con la necesidad de posicionar la lengua 
transterritorialmente, lo que facilita las 
posibilidades conectivas de los quichuas 
dispersos por el mundo.

En general, la mayoría de los estudios so-
ciolingüísticos enfatizan que la migración 
a la ciudad, el acceso a la tecnología y la 
modernidad serían causales de pérdida lin-
güística. Y ello se lo señala en tono de la-
mento y nostalgia por el pasado territorial 
prístino. Los procesos de urbanización y de 
incremento de acceso a la tecnología son 
irrefrenables. Por tanto, las lenguas sobre-
vivirán si logran adaptarse al ámbito urba-
no, tecnológico y moderno. Y no sólo ello: 
si logran adaptarse a esos ámbitos desde 
el contexto global que ahora habitan.

El desafío de los pueblos indígenas, hoy, no 
consiste en retornar a pasados gloriosos, 
aunque tal búsqueda sea comprensible y 
discursivamente necesaria. El desafío de 
pueblos, nacionalidades y lenguas, consiste 
en reproducir y adaptar valores, prácticas 
y asociaciones atravesando la modernidad, 
no rodeándola o negándola (Castro-Gó-
mez, 2019, pp. 7-16 y Pratt, 2010, p. 421).

A ese desafío se están enfrentando los jó-
venes quichuas, con todas las potenciali-
dades y riesgos que ello implica.
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Notas

1 Firestone (2017) valora el vínculo de las 
comunidades inmigrantes urbanas con los 
territorios rurales como uno de los meca-
nismos de preservación de la lengua

2 Véase el Archivo de Lenguas y Cultu-
ras del Ecuador, en: https://flacso.edu.
ec/lenguas-culturas/sobre-el-archivo/so-
bre-lenguas/, consulta del 16/04/2020.

3 Haboud (2005: 13) afirma que el qui-
chua “tiene más de 1.000.000 de hablan-
tes en el país”.

4 Véase https://www.elnorte.
e c /o t a v a l o /d e - 4 6 3 - f a m i l i a s - s o -
lo-el-30-habla-kichwa-GJ586800?fb-
clid=IwAR0xtu2FC9qYppNbPbxGCNb-
V_5PEOmsA4F3kGqHFImmvZTxxbj4y-
bWpo3E0, consulta del 03/01/2020).

5 Realizada a lo largo de 3 años en y con 
comunidades y hablantes de quichua de 
las provincias de Cañar, Cotopaxi, Pichin-
cha, Imbabura, Bolívar y Guayas. En el 
ámbito urbano, específicamente en las 
ciudades de Quito y Guayaquil.

6 El caso de la “cultura” sin lengua lo he 
tratado en otro lugar (Cf. GARCÉS 2019).

7 En el caso de los quichuas de Otavalo, el 
proceso migratorio empezó hacia la década 
del 60 del siglo pasado (Cf. ORDÓÑEZ 2008).

8 Literalmente, ‘amigos / compañeros 
quichuas’.

9 Literalmente, ‘Levantar el quichua de 
Nueva York’.

10        Puede consultarse, sólo a manera de ejem-
plo: https://www.facebook.com/carina.
chacaguasay/videos/2615558078572681/
UzpfSTEwMDAwMjM0MjIzMjYzMjpWS-
zoyODgzMDE0MzYxODA2MTc5/?epa=-
SEARCH_BOX. También: https://www.
facebook.com/malku.longpause/vi-
deos/10222271372356552/UzpfSTEwM-
DAwNjczNjU0MTgzNTpWSzoyODg1M-
jU1ODE4MjQ4NzAw/?epa=SEARCH_BOX.
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